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La nueva versión 
de un sueño: 
el largometraje colombiano 
en la era FOCINE 

LLJIS ALB E RTO Á LVAREZ 
Hisronador v crítico de cine 

; 

USTO e n e l mo me nto en que las nuevas tecno logías han a lte rado 

radicalme nte las condiciones y sumido en pro fund a crisis los 

tradicio nales sistemas de producció n , distribució n y exhibición, 

un pa ís de l te rcer mundo se po ne a soñar con e l establecimie nto 

de una industria de cine convencio nal, con la realizació n anual de un nutrido 

grupo de películas rodadas con los métodos creados e n las prime ra e is 

décadas de este siglo y , sobre to do, con la exhibición de las mismas en 

aque llos lugares cuyo valo r afectivo es ta n grande para muchos de nosotros: 

las a las de cine . 

E l sue ño no es nuevo . D esde los años diez y veinte se ha repe tido a inte rva los 

y , e n todos los casos ha te rminado con despertares me lancólicos . Y los 

soñadores sucesivos no tuvie ro n en cue nta nunca los sueños de sus antece­

sores, omisió n que los condenó a repe tir muchas expe riencias innecesa ri as 

casi siempre negativas . Cada " inve nto" del cine e n Colo mbia come nzó desde 

cero, como si e l te rreno fue ra inédito e inexplo rado. 

La ca racte rística más impo rtante de la última versión de este sue ño colo m­

biano es la pa rticipació n masiva , y seguramente bieninte ncio nada del Esta­

do , po r medio de la e ntidad oficia l lla mada Compañía de Fomento Cine ma­

tográfico (Focine). Nacida de un entusiasmo legítimo y de una concie ncia, 

po r lo me nos vaga , de que Colo mbia necesitaba expresa rse a sí misma en 

imáge nes y que este hecho de ide ntidad no e ra posible sin e l apoyo esta ta l, 

la Compañía fue establecida de modo que tuvo que in ventarse a í misma 

por e l camino. Muchas de las trampas de este camino no pudie ron preverse 

con ante rio ridad . Lograr un equilibrio adecuado e ntre la libertad creativa 

y la utilizació n fiscalizada y burocrática de medios públicos es a lgo que 

ex ige un pe noso y exacto trabajo de raciocinio. 

E n este prime r período hay un resultado incontestable : va lié ndose de fondos 

recaudados e ntre los espectadores, utilizados como préstamos a las produc­

cio nes , con exigencia de ga rantía comercia l a las producciones e minente­

me nte come rcia les y como " préstamo especia l" para los proyectos conside­

rados valiosos, Focine ha facilitado la producción y rea lización de un núme ro 

re la ti va mente grande, tan grande como no había existido antes , de largome­

traje colo mbianos a rgume ntales. U n número suficie nte como para hablar 

sin re triccio nes de un cine colombiano, indepe ndienteme nte de su calidad . 

La fo rma , la e té tica que estas películas han asumido es a lgo que depende , 
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naturalme nte del tale nto , la inspiració n , los inte reses , gustos y arbitrios de 
sus realizadores. Pe ro no sólo de e llo. Como ningún otro arte e l cine depen­
de, e n altísima medida, de sus condiciones de producción, de su est ructura 
econó mica. Po r esa razón la ·estructura misma de Focine , pero también la 
de nuestros siste mas de distribución y exhibició n , son tambié n '"autores .. 
de nuestras películas, las guía n e n buena parte en su esté ti ca y e n su te mática. 
Focine resolvió e l proble ma de producció n en cie rt a medida pero dejó in 
solucionar una parte muy importa nte del mismo: cómo hacer que las pelí­
culas colombianas fueran distribuidas y exhibidas adecuadamente. Focine 
no ha dispuesto de mecanismos para superar la e norme distancia entre e l 
esfue rzo gigantesco de producció n y realizació n y la casi imposibilidad de 
un me rcadeo justo frente a los productos de mono po lios multinacionales . 
Se llegó e nto nces a la absurda situació n de producir la rgome trajes a sabien­
das de que ni en el mejor de los casos serían rentables y, lo que es peor , 
conde nados a desaparecer de la concie ncia pública después de unos días 
mínimos de e xhibició n . 

¿SUBVENCIÓN AL ARTE O FOMENTO A LA INDUSTRIA? 

Esta contradicció n ex istía desde e l principio. Sólo que su verdadero signifi ­
cado afl o ró después, una vez a lcanzado e l mo mento de sobriedad que siguió 
a la exaltació n de esta r produciendo, por prime ra vez , la rgometrajes nacio­
nales. Focine no definió desde un comie nzo si e ra una e ntidad de subvenció n 
artística o una oficina de fomento industria l. Con una cla ra definición, 
cualquie ra de las dos aproximacio nes hubiera sido válida, si bien la segunda, 
e n las condicio nes actuales , presenta problemas adicio nales muy agudos. 
Subvencionar una expresió n artística , po r e l contrario, puede ser una nece­
sidad e n un país como e l nuestro y, ta l vez, la única mane ra de crear un 
cine relevante como cultura . E n todo caso, se cometió un error a l considerar 
a l cine como un medio a islado y subsistente , en una época e n que su inserció n 
dentro del complejo mundo de la tecno logía a udiovisual y de la comunicació n 
no pue de ser pasado po r alto. El clásico siste ma producción-distribució n-sa­
las tie ne hoy me nos vigencia que nunca, y es necesaria una concepción 
mucho más ampli a que incluya nuevas y más ágiles form as de producció n 
y, sobre todo la disponibilidad de variadas redes de exhibició n de nuevo 
cuño . En Colo mbia llevamos tre inta años con una te levisión que pasa por 
alto o límpicame nte a l cine y con un cine que se e mpe ña en existir sin la 
televisión. Otros canales, como la te levisió n por cable, todavía son cie ncia­
ficción para la mayo ría de la gente y e l me rcado de videocasetes se ha 
dejado en ma nos de un comercio pirata y caótico. Po r e llo hay que salta r 
e tapas y evita r fases que e n otras la titudes se han demostrado problemáticas. 
Una industri a conve ncio nal de cine es impensable para Colo mbia . E n cambio 
puede crea rse una producción constante y variada en video o e n cualquier 
formato de cinc, que te nga la suficie nte agilidad para ser accesible por 
te levisió n . por casetes de video, por cable, por saté lite, en salas a lte rn ativas 
en 16mrn o también , naturalme nte, e n los cines corrie ntes. No abrir campo 
a estas posibilidades equivale a perpetuar una situació n con películas fanta . ­
mas , con esfue rzos ingentes que no culminan . 

Otros son los problemas del cine como expresió n a rtística, como art icu lació n 
re levante de individuos. de grupos, de la nació n colombiana . E~ este caso 
e l enfoque sobre un público de mayorías o mino rías no es lo que cue nta. 
y rnás a llá de estas conside racio nes es obligació n del Estado apoya r só lida­
me nte e l a rte y permit.ir que surj a un cine de ide ntidad nacio nal. un cinc 
que re fl eje de la mejo r mane ra nuestro mundo y que te nga una permanencia 
más a ll á del consumo. Po r su misma naturaleza, este cine puede no adecuarse 
fácilmente a lo mecanismos de compra y venta, ofert a y demanda y, por 
lo tanto, reque rir un tra tamie nto de distribución y exhibició n diferente . Por 
eso e te tipo de cine debe se r ubve ncio nado, e debe hacer posible su 
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· Vícto r Ga iria \ Lui ~ Al -.. 
berto Áh are1.. " Las lata. en 
el fondo del río" en C ine, 
número R. Bogotá. mayo/ 
JUnio de 19R2 . 

ex i te ncia y acceso a l público con mé todos dive rsos de los de l mercado 
cinem atográfico no rmal. Este trabajo cinem a tográ fi co debe se r e timulado 
po rq ue . a la la rga . e rá e l que e leve e l nivel de calidad de l mismo cine de 
consun1o y. o bre todo. po rque será la verdade ra divisa . la co municació n 
de un pa ís con sus ciudadanos y con o tros pa íses: se sabe más de Turquía 
po r Yilmaz G üney que po r los bo le tines de propagada esta ta l o turística y 
la image n de Bo livia le ha dado la vue lta a l mundo en la pe lícul as de Jo rge 
Sanjinés. So bra decir que nos re fe rimos a una imagen rea l y no maquillada, 
a un a image n con sus contradiccio nes y tensio nes dia lécticas. Ni El taxista 
nlillonario ni La f uga ni La abuela dice n a lgo fund amenta l, a lgo que pueda 
recorda rse pa ra siempre sobre nuestro pa ís; en cambio las pe lícul as de un 
e paño l. José Ma ría Arzuaga . sí lo dij e ro n en los años sesenta; sólo su 
precariedad técnica y la fa lta de cana les de distribución impidie ro n que ya 
e n ese e nto nces fue ran e l comienzo de ese cine pe rsona l y esté ticamente 
vá lido de l que venimos habla ndo. 

LAS CONDICIONES DE PRODUCCIÓN, COA UTORES CINEMATOGRÁ FICOS 

Las pe lículas de la e ra Focine ti ene n condicio ne de producció n muy seme­
ja ntes. Sus realizado res se debate n con e l mismo tipo de pro ble mas , con 
los mismos fantasmas. Esos proble mas de fin e n su esté tica, su te má tica y su 
lenguaje. E n prime r lugar , no se pa rte de la necesidad de decir a lgo concreto , 
de plantear de te rmin ado tema de de te rmin ada fo rrn a, sino que se busca, 
po r sobre toda conside ració n , hacer un largorne traje. Muchos de esos rea­
lizado res han hecho estudios de cine en e cue las de o tros pa íses y llevan 
año e n e l lago viscoso de l cortometraje de sobre precio. Sus compañe ros 
de estudio de nacio nes con producció n cinem atográ fi ca constante tie ne n ya 
a su habe r varias pe lículas, son profesio na les, mie ntras que los nuestros 
están todav ía bu cando la '"ópe ra prima". Se impo ne, po r lo tanto e l '' a ho ra 
o nunca··. La histo ria tom a cue rpo de acue rdo con un a ex traña selección 
de destina ta rio~ que, e n prime ra insta ncia, no son ni e l directo r mismo ni 
e l público sino se res inte rmedios: los distribuido res y ex hi bido res. Luego 
vie ne la mezcla de ingredi entes pe nsando e n e l milló n de espectado res que 
en este pa ís necesit a una pe lícul a pa ra sobrevivir a l sa lto a l vacío que su 
producció n impli ca: qué rostros debe n ser incluidos que tengan suficiente 
fue rza de identificació n pa ra e l público; córn o conta r un a histo ri a suficie n­
te me nte aséptica pa ra que una censura pa ra ad ultos no le ro be e l masivo 
público juve nil o , e n caso contra rio. cómo hace rl a suficiente n1e nt e a trevida 
pa ra que un abunda nte público adulto supl a la fa lt a de nir1os y jóvenes ; 
cómo conseguir unos pro tagoni stas ya familia res al público po r medio de 
la te levisió n , en qué medid a mostra r estos pe rsonajes ide ntifica bles de un a 
mane ra que la pa nt a ll a chica no puede o frece r . es decir de cue rpo e nte ro 
y con un le nguaje desinhi bido ... Po r lo que se re fi e re a los esce na rios ex iste 
e l síndro me de l luga r público. Las histo rias transcurre n en luga res fác ilmente 
reconocibles. Se hace un catá logo de sitios y luego se va n colocando en 
e llos las anécdo tas. HLos directo res cede n a la fascinació n de los lugares 
pú b licos que producen e l inmedi a to reconocimie nto de l espectado r [ .. . J. La 
rea lidad que no o bedece de inmedi a to a ningun a idea. que no representa 
un valo r . ocia L pa rece no ex istir . La simple esca le ra. la ca ll e anó nirna, la 
ace ra, e l pa rque que no remite a ningún pa rque "conocido ·. e l apa rt ame nto 
rea l, e l ca fe tín . . . e l lugar qu e no posee un a representació n a nte rio r y que, 
po r tanto, o bliga a l directo r a construirlo con hase e n un conocimie nto 
profundo, e n cada gesto de los pe rsonajes'' *. Todos los ingredie ntes de la 
fó rmul a e mezclan con un a actitud que es ta nt o deseo co ncupisce nte como 
insa no te mo r hacia e e facto r de l que va a de pe nde r e l éx ito y ha ta e l 
futuro de l rea lizado r : e l pú bli co. Lo que se busca, de modo casi mo rboso , 
no es un contacto, no es un di á logo fecundo con ese púb li co~ se anhe la sólo 
su asiste ncia, su " numerosidad '. Cada espectado r más es un a cifra que va 
a ac recent a r e l núme ro mágico, e l mo me nto fund ame nta l e n que los gastos 
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Ca rio " Be njume a ahre lac.; co rtina~ de un maqu il léJdo cine co lo mbiano a n te rio r 
a la .. e ra Focin c .. . 1:"/ wxnw m illonario. de Gu~t avo Nie to Roa. ( 1979) . 

d e la pe lícul a se cub re n y cad a e ntrada ad icio na l comie nza a conve rtir e e n 
ga na ncia. Sobra decir que esta me ta no la a lcanza casi nadie y que la 
situació n es ne uró tica . Lo grave no es ta nto que se esté pe rdie ndo dinero 
ta n estúpidame nte sino que este siste ma o bligue a una esté tica bastarda, 
indigna de sus rea lizado res. Lui s Alfredo Sánchez, Luis Ospina. Carlos 
Ma yolo o Camita Loboguerrero son pe rsonas que, de buena ga na, ha rían 
pe lícul as rnuy distintas de las que han te nido oportunidad de hace r e n e l 
la rgometraje co lo mbia no . Son gente con ta le nto real y sensibilidad que bien 
me recería n ser e mpleados e n proyectos más personales e impo rtantes . To­
davía más grave es que e llos afirm e n su confo rmidad con las o bras que han 
rea lizado. E n favor suyo afirmamos no creer e n estas decla racio nes. U n 
siste ma diferente daría de su parte frutos mucho mejores. Lo o tro es un 
mecanismo de defensa mu y comprensible . 

Los la rgome trajes co lombiano~ realizados con financiación de Focine reve­
la n innegable progreso técnico. E l a ligeramie nto de equipos , las nuevas 
e mulsiones fotográficas y los nuevos procesos de labora to ri o facilitan un a 
c reació n cinc rnatográ fi ca m ús profesional con me no r esfue rzo y un buen 
núme ro de rea lizado res y técnicos colo mbia nos ha ido adq uiri endo un oficio 
apreciable . E n este sentido puede decirse que ta nto e l co rto n1e traje de 
sobreprecio como e l trabajo publicitario han sido un a escue la útil. No podría 
decirse lo misrno e n lo esté tico. E l cine colo mbia no ha o rie ntado sus fó rrnul as 
de producción por las de cine matografías industri a les y ha creado una in ­
fraestructura de lujo que es inadecuada para nuestras cond icio nes . La con­
formación de equipos técnicos y a rtí ·ticos es imita tiva de la ex istente e n e l 
cinc inte rnacio na l de a lto presupuesto . y como e l ni ve l profesional de estos 
equipos es inferio r a l de ese cinc. e l result ado no es un a inte nsifi cac ió n de 
la calidad sino un a o ne rosa burocratización . Los técnicos buscan agrc nliac io ­
nes a l estilo de l studio-systenl y las ac trices y ac to res asume n la posició n de 
stars no sólo e n sus decla racio nes y compo rtamie ntos sino e n sus ex ige ncias 

, . 
econo macas. 
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FRAN Y UNERO 

ERIC DEL CASTlUO '-' DIEGO ALVAAEZ "..( MONK:A HERRAN 
SILVlO ANGEL ",( MAlllDE $LJESOJ\I ~ 

Guton prem10 FOCINE. ~ 
Fotografta jorge P'tnto "..r Ambientaoon: Mama He 1 e-a 

f Francxaoón Foa 1e Banco Ce" Mil a 

i -,: UNA PEUCULA DE LUIS ALFREDO SANCHEZ wo 
ca=-

E l !'> amctc mexicano e n e l cine colombia no . 
/.a ,.¡,.g('/1 y clforágrafo. de Luis Alfredo Sánchez. ( 19R2) . 

Pe lea po r e l cine individ ual y c reativo: un logro 
parcia l de la pe lícula de Ca rlos Mayolo . Carne de ru carne. 
( 1983). 

La be lla e nfe rme ra asesina . Flo rina Le maitre e n Pura sangre. de L uis Ospina. ( 1982) . 
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E l hé roe y la vi rge n : do~ etiq ueta~ \..'ll la ca ma . Frank y Line ro y M ó nica H e rrá n e n 
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La ca rt a lkl p r im e r in cL·~to 

en Carne de ru carne. de Cario:-- 1\.L t\olo. ( llJ~ _; ) 
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La actitud pionera de Arzuaga en los sesenta era muy dife re nte: acto res, 
pe rsonajes , paisajes , constituían necesidades intrínsecas y se buscaban de 
acue rdo con las exigencias de una idea recto ra, de una narración . Se trataba 
de una posición de autor. E n Colombia es necesario conformar un esquema 
de producción adecuado a nuestras posibilidades, y a partir de ese esquema 
estimular una creatividad en los realizado res . De esta manera han nacido 
algunas de las cinematografías más importantes del mundo . E n el cine 
colombiano actual se hacen con frecuencia cambios de escenario que no 
aportan ningún ele mento narrativo nuevo y que encarecen fue rte mente las 
producciones; hay improvisación , indisciplina y descuido en la preproduc­
ción y. po r lo tanto, una gran fa lta de concentración e n los rodajes . Todas 
estas fa llas influyen tanto en el resultado esté tico como e n e l económico . 

L A ERA FOCINE: LOGROS PA R CIALES 

E l largome traje colombiano de la e ra Focine no es completame nte satisfac­
to rio . Es un hecho que hay que mirar fríamente y qüe es completa me nte 
explicable . Importante es que en varias de las películ as de estos años hay 
logros, parciales pero completame nte reales y, sin duda , apreciables. Posi­
tivo es el esfuerzo de algunas de estas películas po r desentrañar raíces 
concre tas en la compleja identidad del país. D e un cine de ninguna parte 
hemos come nzado a caminar hacia un cine con acento regional pero sin 
localismos . E n este campo el esfuerzo mayor ha sido del Valle del Cauca. 
Directo res que hab ían sentado sus reales en Bogotá , hasta el punto de ser 
considerados como bogotanos , han vue lto a buscar su ambiente de origen: 
es el caso de Lisandro Duque y de Luis Alfredo Sánchez. Por su parte , 
Luis O spina y Carlos Mayolo fueron siempre identificados con Cali y es 
no torio que sus largometrajes tengan uno de los resultados profesionales 
más altos logrados hasta ahora en Colombia. Mayolo y Ospina , surgidos 
del movimiento cineclubista y entrenados desde la ado lescencia en historia 
de l cine , géneros y formas , han realizado dos muy respetables intentos de 
fusión de estas tradiciones cinematográficas universales con la reflexión 
sobre la pro pia realidad vallecaucana y el ámbito cale ño en particular. Tanto 
Pura sangre como Carne de tu carne son , po r otra parte , películ as que 
ilustran muy claramente la situación que hemos venido describie ndo , la 
posición de un artista que tie ne que buscar una fórmula de éxito que funcione 
y que , sin e mbargo, no quie re renunciar a su condición de auto r y a expresar 
su propio mundo. E l resultado de Ospina fue, po r desgracia, lejano y mal 
articulado, pese a que hay momentos en su película que son fuertes y 
convincentes . Más cerca del equili brio ideal estuvo Mayolo con Carne de 
tu carne, cinta e n la que la parábola, el recuerdo, el mito , la actitud crítica 
y la poesía se funde n muy bien. Po r desgracia la compulsión de atarse a un 
géne ro predete rminado y de respetar sus lugares comunes dio al traste con 
las posibilidades de sutileza y terminó banalizando la obra de un modo 
chocante; tanto más , cuanto la película muestra a Mayo lo como un talento 
potente , con una concepción visual poco común y, sobre todo , con la capa­
cidad de captar y dar estilo a nuestros espacios , a nuestros gestos , a nuestra 
realidad . Nunca como e n Carne de tu carne se ha visto más cerca lo que 
podrían ser las imágenes más fuertes de un cine a la manera colombiana. 

Un in tento más explícito de buscar fo rmas po pulares, basadas esta vez en 
las fórmulas latinoamericanas de entretenimiento , particularmente las del 
cine mexicano comercial , ca racterizan a La virgen y el fo tógrafo y El esca­
rabajo. La prime ra en clave de sainete y la segunda de me lodrama popula.r , 
buscan desde el comienzo un público más amplio. El escarabajo es , s1n . ; 

d uda , la pe lícula más cohere nte de las dos y la que cuenta con una creac1on 
de personajes y de atmósferas más interesantes . H ay en esta histori a un 
intento muy laudable de explorar los anhe los íntimos , las necesidades y los 
va lores e n q ue se mueve la gente de provincia. E l problema es que, también 
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aquí , la sere na contemplació n de unos pe rsonajes y de su mundo por parte 
de un rea lizador , es aplas tada por las presione de supe rficie que lo obli ga n 
a mo nta r un show , un espectáculo de anécdotas saturado de clisés que se 
to ma n po r cultura popula r. Tanto la película de Luis Alfredo Sánchez como 
la de Lisandro Duque son típicas de las fallidas explo racio nes de nuestro 
cinc y nuestra televisión e n esa cultura popular. Lo banal y lo chabaca no 
reemplazan a l gesto a uté nti co , a l mundo de los obje tos reales , de los espa­
cios , de la mane ra de se r ca racte rística del colo m bia no. E n Lisandro Duque 
hay a lguna presencia de cultura po pular rea l, más que e n Luis Alfredo 
Sánchez, pe ro sobre todo a ni ve l verba l. Ambas película son particular­
me nte descuidadas e n lo que Kraca ue r ll amaba ~' e l resca te de la realidad 
física., . Ambas compo ne n sus imáge nes , seleccio nan las relaciones e ntre 
pe rsonajes, luga res y cosas de modo indife re nte y con frecuencia falso. 
Pa rticul arme nte no to ri o es esto e n La virgen y el fo tógrafo con su índole 
d e sa ine te , con sus pe rsonajes cla ra me nte co lgados superficia lme nte obre 
la imagen de unos acto res conocidos, con su acumulació n de figuras de 
este reo tipo y situacio nes inte rpre tadas a la ma nera de sketches de teatro 
amateur. " El fotógrafo '' , " la prostituta" , ''e l cura" no son nunca personaje 
de tres dimensiones sino e tique tas. E n El escarabajo hay un esfuerzo mayor 
po r matiza r , no e n todos los mo me ntos ni e n todas las situacio nes, pero í 
en la búsqueda global de coloca r la hi sto ria e n un contexto más rea l, m á 
verosímil. Probable me nte por razones presupuestales, tanto La virgen como 
El escarabajo tie ne n una acsencia grave de un e le me nto contex tua l funda­
me ntal: e l pueblo, la gente, los personajes y las histo ri as secunda ri as, los 
"armó nicos'' que le dan consiste ncia a una histo ri a principal. E n su condició n 
de ' fábula" La virgen y el fo tógrafo podría prescindir de este contex to, 
pe ro e n una histo ria como la de El escarabajo es a lgo que no puede e liminarse 
impune me nte. Precisame nte este e le me nto podría haberle dado a la película 
de Lisandro Duque una presencia que no tie ne e n su forma actua l, la 
tragedia de su cicli sta criminalizado hubie ra sido e l re fl ejo o e l prototipo 
de o tras muchas histo rias que se viven cotidianame nte e n e e rincón de 
provincia . En todo caso y , pese a que El escarabajo es una película malograda 
po r sus mismas condiciones de producción, es, por lo me nos te nde ncia lme n­
te , un c ine e n camino haci a una expresió n cinematográfica ca racte ríst ica­
me nte colo mbia na. No as í La virgen y el fo tógrafo, que es más un a corrup­
ción y un a esque matizació n de aspectos supe rfici a les de nuestro modo de 
ser. Lisandro Duque, cuyo fuerte no es la concepció n visual, asesorado 
debidame nte en las imágenes y con un esfuerzo mayo r de concentración y 
análisis, sume rgié ndose más ca libradame nte en los personajes y e n los a m­
bientes, podría conve rtirse e n e l autor de un cine popular e n e l mejor 
sentido, de un retra to cinematográfico de Colo mbia más sati factorio y 
me nos populista . 

Con su música a otra parte de Camita Lobogue rre ro ha sido una película 
más desconocida por la o pinió n que las de Sánchez y Duque . Sus ambicio ne 
son más limitadas y, sin e mbargo, es una película que no ca rece de logro 
inte resantes. E l primer punto a favor es que no e mplea e l sistema de yux­
taposició n de ingredie ntes de éx ito sino que pa rte de uno · personajes y su 
e nto rno. Lo que a estos pe rsonajes les sucede no es una histo ri a orgánica 
y está en clave de comedia un poco gro tesca, pero esas ituacio nes responde n 
muy bien a un carácter real , a un tipo de persona mu y bien definido y obse r­
vado . En sí e l ambiente e legido por Camila no es, propiamente, popular. 
Su gente es pequeña burguesía, es e nob bogotano e n u propio ca ldo, e 
un mundo estudiantil y de pequeños empleados, con los sueño ab ·urdo · 
y las contradicciones que pueden e perarse. Obvia me nte que e to e. un a 
parte muy limitada y no la más sobresalie nte de la rea lidad colo n1biana. 
pe ro es claro que la directora conoce bien este mundillo y abe describirlo 
con sa rcasmo pe ro tambié n con te rnura y simpatía. Con todo, más positivo 
aún e n la pe lícula es que su descripción de este mundo e e mine nte mente 
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, ·isua l y nn \"erbal. (~on su nuísica a o tra parte es la prirncra película colom­
b ia na UL' esta ge neració n. junto con C'arne de tu carne. que toma en serio 
lo , - ¡ ~ u a l con1 o c le rncnto narrativo . E n las o tras películas que hernos nlen­
cionadn la irnagc n es sólo el puente . la arrnadura necesaria y convencional 
4 ue sopo rta nuestra tradic ional expresión ret ó rica . A veces se n1e ha ocurrido 
4ue e l problen1a fundan1ental d e l c inc colon1biano es esta enorrne. hasta 
a hora in curada falta de tradici ó n , ·isual. Colo rnbia es un país sin in1 üge ne . . 
transn1itido o raln1e nte. un país con una te levi sió n que es con1o un o jo ciego. 
un rncdi o con treinta ai1os d e existencia que todavía funciona con1o la radio . 
un país co n un bosqu e d e antenas radiales que transrniten palabras inintc­
r-runlpidarnentc . El tener uno o dos pintores irnportantes no ha contribuido 
e n nada a crear un a C'olnn1bia de irnúgenes . rnúxirne cuando la rnavoría de 

~ ~ 

eso~ pinto res abandonan nlll)~ pronto la hú~queda y se c rean un gueto visual 
e n tierra de nadi e . un está ndar unifornH? para uso de n1useos y ga lerías. 
Can1ila Loboguerrero estudió artes plüsticas . Su gcneraciún es la de Marta 
Traba y Beatriz Gonzü lez y su forrna c ió n se rnuest ra en su película sin se r 
pe ne trante . Con un poco de atención uno no ta e l c tiidado que ha habido 
e n la e le cció n d e los objetos. de los arnbicntes. de la apariencia de las 
personas . ( 'on su 1111Ísica a o tra parte es la prime ra película cómica hecha 
e n nu e~t ro rne dio donde los personajes superan e l sa inete de corte te levisual 
y se convierten en seres capaces de t ra nsn1 i ti r en1oción . 

C . .tÍN } " CÓNJ)()RES: LA .4 /HB/C/ÓN CUI., Tl'R.-11. 

E n un p a ís donde la tradici ó n Jit.eraria tiene rn ás raigan1bre que la visual. 
es 111 ~ís que lógico que se busque en las novelas ch1sicas un apoyo que le 
co n fí e ra dignidad y re leva nc ia cultura 1 a nuestros largon1 e t raj es. E 1 experi­
nlc nt o d e la te levisió n con Tienl¡)(J de n1orir cstú fuera del ún1bito d e este 
artículo. pe ro ( 'aín d e Gustavo Ni e to R oa y C'ándo res n o entierran todos 
los días de Francisco Norden son proyectos e n cuya realización desernpci1ó 
un pape l in1portante el peso de su trasfondo literario. Es llarnati vo. por 
ejcn1pln. e l hecho de que sea una pe lícula de Nie to Roa. quien cohercntc­
rnent e ha venido re presentando en Colon1bia la de fen sa de un c inc de 
e ntrc te ninliento y consun1o fü c iL la escogiua por Focine para iniciarse corno 
productora total, asun1ie ndo todos los ri esgos. E l cinc de Nieto Roa fue 
conside rauo durante rnucho ticrnpo co rno la única fó rn1ula corncrcial ga ran­
ti zada. pero analizando la cosa un poco n1üs a fondo se ha v isto que también 
es te c ine . pese a una taquill a n1 ús amplia. tie ne que luchar con las rni smas 
dificultades e structura les y que no es tanto e l te ma o la calidad de la pe lícula 
lo qu e c uenta s ino la est rechez d e o portunidades de nuestro cin c frente a 
un rncrcado don1inado por un n1onopolio n1ultinacional de di stribuc ió n y 
un o nac io nal de ex hibició n . Con ( 'aín p a rece n habe rse pasado por alto es tas 
dificultaues estructurales y se jugú a la fó nnula de con1binar seriedad cultural 
co n a tracti\"o cn rncrcial. La ca ntidad in ve rtida e n (~aín es la n1ayor que 
haya te nido una producción cxclusiva r11cntc colornbiana y e l rechazo por 
p a rt e d e l público hi zo que todas la s ilu siones se vinieran abajo definitivamen­
te . ( ~ ultural y csté ti ca rncntc ( 'aín es una pe lícula .. por In rncnos. inepta . No 
es e l ca~o di~cutir aquí la ca lidad d e la obra literaria de base. pero puede 
decirse que la a da ptació n es superfi cial. e rnpobrccedo ra . sin la mínima 
c..,c n ~ibilidad para captar sus te rnas fundarncntalcs . A diferencia d e los otros 
la rgo rn e traj es que he mos venido discutie ndo .. ( 'aín no es una contribució n. 
ni ~iqui cra parcial. al c inc co lornbiano que va n1os busca ndo . E n su forn1a 
na rrat iva . e n la direcció n ele actore~ .. en e l trata n1ie nto de la historia y de 
c.., u ~ irnpli cacio nes e n la historia de l país. es un paso atrás de una in genuidad 
dc~concertant e. E l prohlerna no es que una pe lícula con1o ('aín exista y se 
ex hiba . ~ino que ~e ha ya ~c l eccionado este proyecto entre otros para recibir 
e l apoyo rna ~ i vo e incondicional de l organisn1o de fomento cincrnatogrüfico 
del f-. ~tado . 
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C'óndores no entierran todos los días . de Fra n c i ~co o rde n , compa rte con 
Caín la a m b ic ió n cultura l. Ta mbié n esta pe lícul a busca. como su nove la de 
ba . e, decir cosa~ muy impo rt ante . ~ob re nue~tra ide ntidad v nue ·tra hi. to ri a . ... 
Esta p re te n ió n la habían te nido. e n pa rt e. Ca rio~ Mayolo y Luí ~ O p ina. 
e nfoca ndo sus hi ~ to ri as de te rro r como pa ráho la . de nue~ tro fe uda li smo v 

.; 

de nuestra vio le ncia po lítica . La pe lícul a de No rdc n ti e ne a . u favo r un a 
concie nzuda y la rga pre pa ració n de a ños . E s la pe lícul a anh e lada por un 
directo r que tie ne un a sólida fo rm ació n acadé mica. un a la rga expe ri e nc ia 
e n e l co rto me traje y e n e l docume nt a l. que se ha ca racterizado por su 
pulc ritud e n los trabajos rea lizados y que ha te nido la oportunidad de ap re n­
de r d e los e rro res come tidos po r sus co legas y asesora r~e bie n técnica y 
esté ti came nte. E l resultado es un a pe lícul a impo rt ante pa ra e l paí~. e. té ti ­
ca me nte vá lida, inte resante pa ra un p úb lico re la ti va me nt e am p lio, de un 
ni vel técnico a lto y de un inte rés uni ve rsa l que pe rmite su acogida en o tras 
la titudes . Cóndores no entierran todos los d ías no es un a pe lícul a com pleta ­
me nte lograda y ante un a ná lisis de ta ll ado reve la e rro re sob re todo de 
concepció n na rra ti va y de desarro llo, as í como o tros a tri b ui bles a nuestro 
estilo de pro ducció n, e n e l que cad a rea li zado r tie ne q ue crea rse sus propios 
medios a fa lta de un a infraestructura. A d ife re ncia de Carne de tu carn e, 
Cóndores peca de cie rta fri a ldad y. lo que es peo r , de un a fa lta de ideas 
o ri gina les , de toques pe rsona les de l auto r. Norden ha rea lizado su trabajo 
con un o fi cio a veces impecable pe ro nunca con genio e in ve nti va. E n todo 
caso, ha logrado un a piezé1 de c ine que podrá se r reco rdada como punto 
de refe re ncia y, con sue rte e inte ligencia. de pa rtida pa ra o tras rea lizacio nes . 
Pe ro incluso una pe lícul a co n1o ésta , que resue lve e n pa rte pl anteamie ntos 
esté ti cos y te m á ticos, está some tida a l pro ble ma de todas las o tras pe lícul as 
colo mbia na , sean e llas pro ductos de consumo o expresio ne a rtí tica im­
po rtantes: todas e llas son some tidas a un tra ta miento discrimin a to ri o fre nte 
a los productos de l cine multinacio na l. T o das sufrirá n los bajos precios de 
las e ntradas a cine e n Colo mbia, la ma la distri b ució n y ex hibició n y la fa lta 
de ca na les a lte rn a ti vos. 

F UT URO CONDICIONAL 

H e mos conside rado a lgunas de las pe lículas co lo m bianas de la rgo me traje. 
p a rticula rm ente aque llas que despe rt aba n dete rmin ado ti po de expecta ti va, 
es decir , las que puede n de a lgún modo ser conside radas expresió n pe rsona l 
de un a uto r. Na tura lme nte que estos no son lo únicos la rgo n1e trajes que 
se hacen e n Colo mbia. En de te rmin ado mo me nto se pe nsó que e l cinc 
podía se r un a inve rsió n inte resante y ta nto los que hab ían a provechado 
como negocio re ntable la legislació n de sobreprecio a l corto rne traje, como 
o tros nuevo · inversio ni stas, llegaro n a tra ídos po r e l o lo r de la mie l. E l cinc 
colo mbia no de consumo es de ínfin1a ca lidad , pe ro no ha y duda de que 
ex iste. Inte resante es la actitud de desconcie rto que Focine ha as umido 
fre nte a este cine. La fa lta de de fini ció n que aqueja a Focine desde su 
constitució n , po r la cua l no se sa be si e l o bje to es fo me nt a r produ ctos 
com e rcia les con bue n po te ncia l de taquill a o subvencio na r producto. de 
calidad a rtís tica, ha llevado a la compañía a po líti ca contrad icto ri as y le 
ha de pa rado a sus fun cio na rios más de un do lo r de ca beza. 1 caso de (~aín 
es e l eje mplo más pa te nte. 

E.s necesario que sobre Focine haya un de ba te a fo ndo, sob re princ1p1os , 
o bre c rite rios y sobre po líticas de fo me nto o subvenció n . Focinc debe se r 

una e ntidad que haga posib le, con e l dine ro de los espectado res que le es tú 
confiado, un c ine libre, e xpresió n de sus auto res y no de difu ió n o fi cia l. 
Impo rta nte es que sea un a e ntidad desburocra tizada . despo litizada , ágil. 
con unos esta tutos que sean fruto de un amplio y especia li zado deba te, 
unos esta tutos que haga n justicia a las fo rmas diversas y a veces opuestas 
de l cinc y que le abran pe rspectivas tanto a l cine q ue se ve nde con facilidad 

67 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

(il adl '> Po t~..· .... ( hah~...· l a Corn na) ~1...' a lej a d e l ' C ó ndor' Lc <'> n M aría Loza no ( F rank R a m írez). de~pu l'~ tk 4t11..' 0~ tc 
k pHk u n pu e~ to e n e l m e rcado d e l p u~..·h lo . C()ndores no entierran wdos los dio.\. tk F ranc isco No nkn . ( 1\JH.t) . 

y gusta ampli a n1c nte . com o a l cine difícil. c re ativo y de ro mpin1ic nto. que 
necesita n1 é.'is ti c n1po y o tras condic io nes p a ra obte ne r su público: unos 
esta tutos y un siste n1a de pro ducció n. di stribució n y ex hibici ó n que les haga 
justicia tanto a las con1edi as de Ni e to R oa corno a las anirn acio ncs de 
Fe rn a ndo La ve rde. ta nto a l c in e a ntro po lógico e n bl a nco y negro y d e 16 
n1ilín1e tros de R o dríguez y Sil va co n1o a l cin e d e te rro r de Mayolo : unos 
esta tutos y un siste n1a que pe rn1itan que Pe pe SéÍ nchcz pueda hace r El 
chinche e n la te levisió n sin las limitacio nes de ticn1po y din e ro que e l a bsurdo 
sistc n1 a d e li cit acio nes le in1po ne: unos estatutos y un es til o qu e fo n1e nt e n 
e n Coln n1bi a gé ne ros difíciles co n1o e l d ocurne nt a L iné dit os corno e l ex pc­
rin1e ntal o subva lo rad os co mo la a nirnació n : un a po líti ca g lo ba l de c inc que 
busque legis lacio nes inte lige nt es e n favo r d e l cinc n acio nal . Este Focine es 
e l único que pued e hace r surgir un c in c colornbi a no e n el único se ntido e n 
que va le la pe na te ne rl o : co n1o pa rte int egra l d e nu estra cultura. co n1o 
in strun1 e nt o d e expresió n a rtísti ca. con1 o recreació n inteli ge nte y crea ti va. 
Lo s e sfue rzos e n favor de es te cin c de be n se r co nce rtados . ilun1inad os po r 
las nuevas po~ibilidadc s tecno lógicas. libres de c nca ll a rnie nto e n conce pcio ­
nes tradi cio nal es . 
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